
Por Don Gual. 
I n f , marzo />«+ * 

El otro día l lamé a mi amiga 
XXX, para pedirle perdón por no 
haber podido asistir a su comida 
la semana pasada. Una ligera in-
disposición me privó del placer de 
saludarla y el mar t i r io de aguan-
ta r la l a ta de sus asiduos. Claro 
está, que yo no mencioné esto úl-
timo. 

Mi amiga vino al teléfono, por-
que se t r a t aba de mí —eso me ju-
ró— pues t ema una " jaqueca" 
tremenda y lo que hablamos, me 
insniró esta crónica que lleva mi 
plana Dominical, que completa 
los sketches de Massaguer, quien 
también ha sido víctima en sus 
cuarenta años de vida social acti-
vísima, de esos amargos r a t o s . . . 
A nuestra fa t igada y "jaquecosa 
amiga" le dedicamos el ar t i s ta y 
yo esta página, sin pretensiones 
de que llegue a catalogarse al 
lado de las de Cárdenas, Viller-
gas, Gelabert, Iglesias, Urzais y 
Roig de Leuchsenring, plana ésta 
de- " reconocerá a muchos tipos 
de los cuales hemos sido víctima 
e - muchos actos sociales y q'ie 
f recuentan su m e s a . . . 

Cur.lquier coincidencia en nom-
bres o en físicos, es eso; pura 
coincidencia. 

E L ENTOURAGE 
Mi amiga Ameriquita Rovira de 

Muguerza es una muje r sociable. 
Tiene la suerte de ser casada con 
urr hombre acomodado, que posee 
d ' - casas, de vecindad de luxe 
Ciase de Depar tamentos 1 en el 
aristocrático (Ehem) Vedado, y 
u-." gran colonia de caña en Ca-
magiiey, además de algunos bo-
ncn bien garantizados que se los 
cuic su amigo Juan Gelats. Mi 
amiga, a pesar de que ya se ale-
j a de la t reintena, es una mujer 
de buen ver; conserva uira silueta 
juvenil, gracias a una dieta nue 
le ' - impuesto el doctor Boffill, 
y parece más joven con sus canas 
s i - p-nbadurnarlas con los sosoe-
chc:os tintes, que no r e s i s t i r á i 
Una severa inspeción, durante las 
hc-^s del sol. 

Mi heroína tiene una cómoda y 
amplia casa en el Vedado, que su 
esposo compró cuando el crack de 
la otra post-guerra, de un colono 
que se creyó, como otros, más mi-
llonario que Astor o Mellon. A 
mi excelente amiga le gusfa dar 
una vez al mes una comida .te 
diez, doce o catorce personas (cin-
co, seis o siete parejas) incluv£n-
r'cs" ella y su complaciente cón-
yuge "ue también comprende que 
hav (•••- -eciprocar, . 

Dor Muguerza es com-
prensiva v se da cuenta que la 
vida « un "toma y daca" y hoy 

uno se deja l lenar por un amigo, 
y otro día uno llena al amigo, 
hasta que éste tiene que clamar 
por el Alkaseltzer. El comedor de 
los Muguerzas es espacioso y los 
muebles son sencillos, pero -.o 
modernistas. Con todo esto quie-
ro decir que todavía la pieza luce 
comedor, y no cine, carnicería o 
barbería o sala de operaciones. 

La cocina de Ameriquita Mu-
guerza no es mala. Ella hubiera 
preferido seguir con su viejo co-
cinero, que se llama Pánfilo, pero 
el pobre negro se fué poniendo 
tan Ciego que un día le echó pol-
vo de talco a la sopa y vinagre 
a unas "paneteli tas borrachas". 

Los días de comida utiliza - a -
ra el comedor a Esteban, su jar-
dinero, que es un mulat ico muy 
aseado, que le encanta servir, en 
esas ocasiones, "para ver de cer-
ca a las gentes elegantes de la 
sociedad". Esteban no pierde una 
crónica, desde las de Alberto Co-
ffigny, a las de Alvarez Cañas. 
Podría contestar todas las pre-
guntas que hace a diario Sáinz de 
la Peña, y sabe que a los reyes 
hay que llamarles Su Majestad, 
a los príncipes Su Alteza, y a los 
cobradores algunas bajezas . . . pa-
ra que se vayan pronto. 

—Esto es un decir —aclaramos 
por Esteban— porque en casa l e 
Muguerza todo se paga puntual-
mente : El Encanto, La Filosofía. 
Dubic, el Carmelo, la Casa Trías, 
Aniceto, (el caballero padece mu-
cho de los pies), el Habana Yacht [ 
Club, el Country, el Unión, la Li-
<ía del Cáncer, la fa rmacia y otras 
cuentas, que se abonan en la ca-
sa. La mesa en los días, que no 
se tienen invitados la sirve Chu-
cha una hermana de la cocinera, 
que es una mulat ica muy pizpi-
reta, de esas que cuando el ca-
ballero come solo le dice: Coma 
un poquito más de esta carne, ca-
ballero, para que se "conselbe" 
bue:- m o z o . . . A Muguerza le gus-
ta mucho la carne y la c r i a d i t a . . . 
porque es muy a tenta . 

LAS INVITACIONES 
Altagracia tiene clasificadas a 

sus amistades: las que les gusta, 
las que no les gusta, las pesadas 
pero influyentes, las "gorronas" 
pero que tienen mucha gracia, las 
solteronas para completar par ri-
jas, las divorciadas para "mat-
chear" con algún ext ran jero a 
quien hay que animar, las viudi-
tas irresistibles que en el fondo 
detesta, los parientes de ella, y 
los parientes de su marido, lo? 
aue esperan verlos pronto en al-
gún jugoso puesto del gobierno, ' 
los que hablan inglés, las que par-



lan francés, las que saben de mú-
sica, las que han viajado un po-
co, las que tocan el piano (después 
del café), y otras que har ían la 
lista interminable. 

Es ta comida es de siete parejas. 
Se t r a t aba de fes te ja r a dos ma-
trimonios, que Muguerza conoció 
en no sé que congreso de no ié 
que cosa, en no sé que lugar, no 
sé que año. E ran los Príncipes de 
Paraquestárr, y Lord y Lady Cri-
clcetfiel, los primeros venían ie¡ 
remoto Oriente (pero no de San-
tiago de Cuba), y los otros eran 
londinenses, pero habían pasado 
muchos años en la car rera consu-
lar en el Ext remo Oriente. Tan-
to el Príncipe como el Lord ha-
bían estudiado en Oxford, pero en 
años distintos, ya que el inglés 
podia ser padre del oriental. 

Lady Pamela es muy observa-
dora, pero la Princesa Vana, era 
muy distraída. 

Altagracia, como es na tura l 
sentó a los dos caballeros extran-
jores a los lados de su cabece-
ra y mientras el paciente Muguer-
za atendía en la otra cabecera a 
las exóticas damas. A la izquier-
da de Lord Cricketfield sentaron 
a la Marquesa de Mirasol, cuvo 
marido es un Marqués aue siem-
pre tiene sueño, estaba si tuado 
entre la Lady y la señora Nuevo-
rico, la esposa del Ministro de 
Propaganda (con este nuevo mi-
nisterio, muy de mi propiedad, 
evito caer en penosas alusiones). 
La muy coqueta de Conchita Pe-
rullero, esposa de ese bárbaro de 
Perullero, que se ha ganado un 
millón en la Bolsa Negra en los 
últimos t res años. La Viudita de 
Camélez, que no .es fea, y lo se-
ria menos si no convirtiera sus 
párpados y pestañas err un anun-
cio de La Habana Coal Co. Peru-
llero que, con los nuevos negocios 
ha engordado una barbar idad que-

. dó colocado entre la peligrosa v 
sombreada viudita y ¡a Ministra, 
TIC el conoció cuando era depen-
diente del café, en la esquina 
apuesta a "El Vestido Verde" don-
de Conchita (la esposa de Nuevo-
rico) era depéndienta, despachan-
do en el depar tamento de perfu-
mues y cosméticos. Ocupando un 
ouesto entre la darria oriental y 

Perullero. el barbilindo de Ru-
bencito Peláez de Melgar que es 
muy simnático, muy descarado, y 
el tipo ideal, para una "emergen-
cia" .como esa. Rubén es un poco 
*ravieso en eso de sobregirarse °n 
! a cuenta del banco, o err escri-
" ' • car t i tas aoremiantes. pero co-
-oce a todo el mundo, es intimo 
de los cronistas y tiene f am a de 

ser "mal enemigo". A la Marquesa 
de Mirasol le gusta mucho el mu-
chacho y por eso Altagracia, lo 
colocó bien lejos, f r en te al Mar-
qus, pa ra evitar complicaciones. 

Como conozco bien a todos los 
personajes y con los datos que 
me ha dado la fa t igada amiga, 
voy a reconstruir la escena de la 
comida, que sirvió Es teban y coci-
nó Salomé, la ebúrnea "cordon 
bleu" de los Muguerzas. 

LOS COCTELES 
Altagracia es una muje r "chic", 

y siempre deja bien el prestigio 
de los Muguerzas. Ha viajado bas-
tan te y ha observado todo lo que 
merece imitarse, del extranjero. 
Altagracia y Antonio nunca sirven 
high-balls antes de las comidas. 
Siempre tienen "le bon gout" de 
ofrecer aperitivos: Jerez Tío Pe-
De o un vermouth f rancés o ita-
liano socos, o algún cocktail na-
da empalagoso como el Martini. 
Esteban siempre hace unos cana-
pés deliciosos de anchoas y "foi-
.^ás" , algunas gallet i tas de plá-
tanos verdes, cebollitas, aceitu-
nas y has ta apios rellenos, cuan-
do consigue ese vegetal a precios 
de bolsa blanca. 

Los cocteles los han servido en 
el salón invernadero, contiguo si 
comedor. Este el úrrico lugar de 
la casa, que tiene tono blanco. Al-
tagracia detesta como yo, ese as-
oecto de clinica que tienen nues-
tras casas modernas. Desde esa 
semi-terraza se ve el salón de 
música, que incluye en un gran 
niano de cola, que sirve de base a 
un gran r e t r a to de Félix Fernán-
dez de COSÍO, que le hizo reciente-
mente a Altagracia. En o t ro teste-
ro, armonizando con el tono cre-
moso de las paredes, se destaca 
un bellísimo lienzo dé Ponce de 
León, nuestro admirado pintor. 

Es teban rígido y ceremonioso, 
ent ró en el salón con una bande-
ja de coctPles y Chucha, le sigue 
con los saladitos y canapés. 

Los ingleses y los orientales se 
deciden por los jerez, el Ministro 
ñor un ve rmru th +into, y su es-
oosa no toma licor oorque quiere 
adelgaz-ir. Los demás toman coc-
teles. Altagracia paladea un je-
rez. para armonizar con sus re-
motos huéspedes. Antonio con di-
simulo. se sirve un poquito de 
•ü?ua mineral, que le ha alcanza-
do discretamente la mulat ica. 
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—Ese re t ra to , Altagr&cla, ¿ha-
ce t iempo que fe lo hiciste? 
—pregunta con car i ta de buena-
la viudita de Camélez— ¡luces tan 
joven! 

—Hace muy poco, Conchita, pe-
ro reconozco que el a r t i s ta me 
ha m e j o r a d o . . . 

•—Conste que no te lo decía, 
porque te hal lara más vieja, si-
n o . . . 

Altagracia la deja con la pala-
bra en la boca y le pregunta a 
la Princesa si le gusta Cuba. 

Rubencito ingiere el tercer 
cocktail, y f l i r tea con la Minis-
tra, que es candidata a una aven-
tura con el adonis, si éste ve la 
posibilidad de una j e fa tu ra de des-
pacho en el Ministerio. 

El Principe habla un inglés 
perfecto, que la Viudita Camélez 
no entiende bien, porque ella se 
educq en un "public school" neo-
vorqulno. Lord Cricketfield gus-
ta del jerez por segunda vez. Pe-
rullero resopla, ahogado dentro 
del smoking y le pregunta en un 
inglés de Cabaiguán, al Lord si 
el nunca ha hecho negocios con 

1 su gobierno. Es patriótico y ?s 
oráctico, declara el vivo de la si-
tuación. 

El Ministro Nuevorico lo oye 
con simpatía y le dice: Los san-
tones critican la bolsa negra. De 
usted he -oído horrores. Pronto lo 
oirá usted de mi. Es te pueblo ¿s 
ingrato e inconsciente. Hay que ro-
barles y duro, para castigarlos. 
Perullero, mascando el palito de 
la aceituna del Martini, se rie. 

—Yo —dice después de servirse 
otro coctel— no aspiró a monu-
mentos, después de muerto. Lo 
—.3 me vayan a dar. o me dejen 
coger: que sea cuando esté vivi-
to y coleando. 

Don Antonio los oye " siente 
náuseas, pero recuerda que para 
algunos negocios hay que contar 
con un promotor como Perullero 
un Ministro tan "comprensivo" 
como Nuevor i co . . . ¡y se olvidan 
I-.k - í .useas . . . ! 

Por fin Esteban se acerca dis-
cre tamente a la dueña de la ca-
sa, y le dice que la mesa está 
s e r v i d a . . . 

El Lord le da el brazo a Alta-
n a d a . El Principe a la viudita, 

j que ya está un poco mareada, j 
| mira el tu rban te con cierta tur-
bación. Perulero le da el brazo 

a la Ministra. El Ministro a la 
Marquesa, que pellizca al Mar-
qués pa ra que le ofreciera el bra-
zo a Lady Pamela. La Perul lero 
se reclina, lánguidamente, en el 
brazo de Rubén, el irresistible. 
Don Antonio lleva a la Princesa 
hacia su puesto de cabecera, don-
de ya espera Lady Cricketfield. 

LA MESA Y EL MENU 
La mesa luce preciosa. Ya Alta-

gracia, aunque no le gusta eso 
de la publicidad, contestó todas 
las preguntas que le hizo Machi-
nea, pa ra la crónica. 

El centro era una maravil la he-
cha por el jardín "El Nenúfar" , 
que ahora está* muy de moda. Los 
candelabros eran preciosos, de 
plata de Tiffany. El mantel : era 
un sueño bordado. Las copas eran 
del más fino "bacara t" . En ran-
chitas de plata, se veían por to-
da la mesa, almendras tostadas, 
y discos de menta . Dist intas ca-
jas de fósforos con las iniciales 
do la Muguerza de un lado y el 
escudo de la familia, que diseñó 
ese santo varón de Paqui to Santa 
Cruz. 

Después del "consomé gele", se 
llenaron las copas de un "sauter-
ne" ambarino, para ahogar el pes-
cado "a la almondine". El asad? 
era algo especial. Venado a la 
Devonshire, que Esteban averiguó 
que le gustaban mucho a los lo-
res de Ing la te r ra . 

El helado era exquisito y fué 
hecho por el propio Esteban. El 
champán era de una vendimia re-
cieirte, pero disc-eta. El Prínci-
oe elogió la ensalada de corazón 
de palma. Es un espárrago con 
elefantiasis -—soltó con su risa un 
poco en Do mayor la viudita, que 
va empezaba a ver dos príncipes, 
dos t u r b a n t e s . . . 

El Lord elogió el asado y le 
llamó: Extraordinary, dandy, mag-
nificent, etcétera, etc. 

Perullero se s i rvn dos veces, y 
mojó el pan en la "salsita". Ru-
bén seguía fajándole después de! 
pescado, a la Perullero, que era 
candidata para venderle un so-
lar en la nueva Playa Mar-Avi-
11a. Este Peláez le entra a todo. 
Lo mismo aclama por un puesto 
en Obras Públicas, que le vende 
un refr igerador a una dama es-
quimal. La Marquesa de Miraso' 
se pasó la noche preocupado. Unas 
veces despertando a su noble es-
poso, que se había derramado sal-
sa en la noble pechera, y otros 
fu]rr ;nando en la mirada a Rubén, 
r ¡ n le preguntaba a la Princesa, 
"cercando sus labios al principes-
co rostro, si la vida en el Extre-
mo Oriente era muy cara. 



A media comida Esteban le avi-
só al señor Ministro que lo llama-
ban de Palacio. 

Volvió a su puesto un poco con-
gestionado. Había hablado con f l 
propio Presidente. La Ministra lo 
miraba ansiosa, y le interrogaba, 
después de un rato. Nada, hija, 
que el Ministro de Hacienda es-
tá hecho un energúmeno. Cuando 
salga de aqui me voy derecho íl 
" tercer piso". 

Perul lero con un gesto de ele-
gancia y compasión le dice a la 
Mipistra: No deje que su esposo 
se afarre tanto. Debia de pasarse 
una temporada en Varadero. 

—Mi marido —contesta la Mi-
nis t ra— quiere redondear ciertos 
negocios pa ra re t i ra rse luego. No 
vale la pena servir a este pueblo 
t an i n g r a t o . . además el Presiden-
te tiene muchos compromisos y 
ya Romualdo lleva seis semanas 
en el ministerio. 

—Y sus ascendientes vienen de 
las cruzadas ¿no? pregunta La-
dy Cricketfield, ex secretar ia por 
cierto de Lord (antes de la bo-
d a ) . . . 

—Mire, señora, yo no estoy muy 
fue r t e en eso del cruzamiento en 
mi familia. Fueron todos muy ho-
norables. . . 

—Altagracia —dice .Conchita, 
la viudita que no puede abrir los 
ojos— te está muy bien ese tono 
de p e l o . . . 

—Ese es el de siempre, queri-
da, es el mío. 

—Eso era lo que yo le decía a 
Margot Acuña ayer. Esa no té 
puede ver, porque dice que le qui-
taste a Antonio. 

—Tú eres tan amable y tan 
bien i n f o r m a d a . . . 

—¿Sabes la úl t ima noticia? 
—exclama Rubén desde el otro 
lado—• se dice que Humber to de 
Saboya viene a pasar una ' tem-
porada a La Habana. 

—;, Y a dónde va a residir? 
—Pues ya las Correcorre lo han 

acaparado. 
—Tú sabes que Neni ta está ca-

sada con un Italiano muy monár-
quico, que vende esos "chocola'i-
qos". Creo que Berrayarza le ha 
ofrecido un bungalow en Mayaei-
g u a . . . 

—Estos n o b l e s . . . tan democrá-
ticos. 

Altagracia procura hablar de 
n t r i cosa, pues el Lord la ha echa-
do una mirada f-*'-ninante a Con-
chita. y el Príncipe mira con ojos 
sombríos err "ireceié-i r l" Rubén. 

De pronto el Marqués, que ya 
tiene además de la salsa del plato 
inglés, una muest ra dé la crema 
de chocolate que decoraba el he-

lado, empieza a r o n c a r . . . 
La Marquesa le echa unas mi» 

radas, que asustar ían a cualquie» 
ra que no estuviera tan dormidl 
como el últ imo de los Mirasoles, 
Afor tunaCamente Altagracia ->e 
incorpora en su asiento y dice: 

—Tomemos el café en el sa-
lón . . 7 

CAFE Y PLUS-CAFE 
Que rico es es:e café —exclama 

el Príncipe. Ni en Río, he tomado 
un elíxir como éste. 

— ¿ F u m a Ud.? —le contesta '1 
dueño do la casa, presentándola 
una cajetil la de cigarrillos ameri-
canos. 

El Príncipe acepta uno y mira 
de reojo a su colega el inglés. 
Wha t ¿no Havana cigars in Ha-
vana? Altagracia se dió cuenta 
del "fauxpas". Con disimulo, man-
dó a Esteban a buscarlos fuera . 
Todo estaba cerrado a esa hora. 
Por fin pudo conseguir unos, en 
un kiosco, que sabían a rayos. 

¿ Como Altagracia no pensó en 
mi? En Don Gual que ¡cosa r a r a 
ea Cuba! siempre f u m a "cubano". 
Y no olvida cargar sas bolsillos, 
cuando va a las fiestas cubanas, 
donde se derrocha un dineral en 
flores, luces, buf fe t y bar, pero 
se olvidan del excelente producto 
de nuest ras vegas villareñas y «le 
Vuelta Abajo. 

A las doce ya sólo queda Don 
Antonio, que empieza a apagar las 
luces. La cocinera y la he rmana 
salen con sendos cartuchos, y dan 
dulcemente las buenas noches. Al-
t ag rac i a ' l e s contesta, después de 
ecnar una mirada inquieta en di-
rección de los paquetes. 

Esteban lava la loza y can ta 
con acento castizo aquello de 'Ma-
drileña, la del L a v a p i é . . . 

Luego cuenta, las servilletas. Se 
f i ja en la de Perullero y dic.?: 
¡Qué cochino es el gordo ése! Y 
cuando llega * a la de la viudita 
exclama: Si yo hubiera sido esta 
rroche, blanquito y hubiera tenido 
"cuna ' levanto a la viudita que es-
tá de " t íbir i - tábara" . 

Asi son las comidas de socie-
dad. Apuros, dudas, chismes, sar-
casmos, críticas, intrigas, boste-
zos, y al final un poco de bicar-
bonato, agua mineral con gas por 
la mañana, mientras leen la cró-
nica social: 

Anoche en su regia mansión, el 
caballero Don Antonio de Muguer . 
za y su interesante esposa, Alta» 
gracia de Roxas de Muguerza 
ofreció una comida a un grupo 
selecto de sus amistades. 




